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SINOPSIS 




			 




			Durante siglos se pensó que la función principal del intelecto era conocer. Fue la época dorada de la inteligencia cognitiva. Después se reconoció la importancia de la inteligencia emocional, dada la influencia del mundo afectivo en el comportamiento humano. Ahora estamos en una nueva etapa, en la que emerge la inteligencia ejecutiva, que organiza todas las demás. 




			Este libro representa un paso innovador y decisivo que está llamado a revolucionar la idea que tenemos de la educación. La inteligencia ejecutiva se encarga de dirigir todas las capacidades humanas: utilizar los conocimientos, gestionar las emociones, resolver las dificultades, establecer objetivos a largo plazo, aplazar las recompensas… En ella tiene su origen la libertad humana. No es una facultad innata, sino que los más pequeños tienen que aprenderla. Ella configurará su talento. Y ayudarles a que lo consigan debe ser el principal propósito educativo, tal como lo revela esta extraordinaria obra.
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			La inteligencia ejecutiva




			 




			[image: ]




			

	 


	 	

	    

	    	

	    	

	    		

	    		

			A Beatriz Quiroga de la Válgoma, 




			eficaz organizadora del Primer Congreso Virtual 




			sobre Inteligencia Ejecutiva 


			

			

		




			



	    


	 	

	    

            



			 






			Según Juan Pico della Mirandola, un animoso pensador del Renacimiento, Dios dijo esto al ser humano:  




			



			 






			Para los demás seres, hay una naturaleza constreñida dentro de ciertas leyes que les hemos prescrito. Tú, no sometido a ningún cauce angosto, te la definirás según tu libertad, a la que te entregué. Te coloqué en el centro del mundo, para que volvieras más cómodamente la vista alrededor y miraras todo lo que existe. Ni celeste ni terrestre te hicimos, ni mortal ni inmortal, para que tú mismo, como modelador y escultor de ti mismo, más a tu gusto y honra te forjes la forma que prefieras para ti. Podrás degenerar a  lo inferior, con los brutos; podrás alzarte a la par de las cosas divinas por tu propia decisión. 




			



			 






			Yo estoy de acuerdo. ¿Y usted? 




			



	    


	 	

	 



			 




			
PRÓLOGO 




			 




			DIEZ AÑOS DESPUÉS 




			 




			Cuando hace ya muchos años comencé a estudiar la inteligencia humana, se consideraba que era una facultad cognitiva, una capacidad mental muy general que, entre otras cosas, implicaba la habilidad de razonar, planear, resolver problemas, pensar de manera abstracta, comprender ideas complejas, aprender rápidamente y aprovechar la experiencia. No era una buena definición porque separaba la inteligencia de su verdadera finalidad, que no es conocer, sino dirigir la acción. Los neurólogos lo decían con toda claridad: el cerebro, sede de la inteligencia, es un órgano para tomar decisiones. El gran Walter Sperry, premio Nobel de medicina, lo expresó en lenguaje coloquial: «No es verdad que el estómago trabaje para el cerebro. Al revés, el cerebro trabaja para el estómago». Su función es asegurar la supervivencia. El interés por la «inteligencia emocional» mejoró el enfoque, porque toda la experiencia afectiva —impulsos, deseos, motivaciones, sentimientos— está dirigida a la acción, pero no formuló de manera suficientemente clara un modelo de «acción inteligente». El paso siguiente fue elaborar una teoría neurológica y psicológica de la decisión. Aunque se acercaba un poco más a la acción, una vez más se insistía en el aspecto cognitivo. La decisión era la elección de una alternativa, no el paso a la acción. Pero es evidente que una decisión muy inteligente, tomada tras una cuidadosa deliberación, se queda en nada si después no se realiza. 




			Quedaba, pues, un problema por resolver. Una persona puede razonar muy bien, conocer y controlar bien sus emociones, tomar decisiones teóricas muy sensatas, y después, actuar de una manera estúpida, por ejemplo, por miedo, odio, fanatismo o pereza. ¿Podemos decir entonces que es verdaderamente inteligente? Todos solemos ser más sabios dando consejos que dirigiendo nuestra propia vida. Al final de muchas líneas de investigación —psicológicas, pedagógicas, éticas, históricas— me tropezaba con una incómoda pregunta: ¿por qué si somos tan inteligentes hacemos cosas tan estúpidas? Intenté contestarla por primera vez en La inteligencia fracasada.1 Me parecía evidente que una cosa era la «inteligencia» como facultad, la que medían los test de inteligencia, y otra el «uso de la inteligencia», que podía ser bueno o malo, eficiente o ineficiente. Pero echaba en falta una conceptualización clara de esa dimensión. La filosofía clásica había separado tres facultades mentales (facultades del alma se llamaban): memoria, entendimiento y voluntad. Y este troceamiento hacía imposible comprender la inteligencia y su relación con la acción. ¿Puede ser muy inteligente una persona con muy poca memoria o muy poca voluntad? 




			Afortunadamente, las ciencias cognitivas empezaron a ocuparse del asunto. Hace diez años, anunciaba en el libro que el lector tiene en sus manos que iba a producirse un cambio importante en el modo de concebirse la inteligencia, impulsado por el estudio de las funciones ejecutivas del cerebro humano. Permitiría incluir en la inteligencia la memoria y la voluntad, pero de una manera novedosa. Por fin podíamos tener una teoría integrada de la inteligencia y de la acción. Mi pronóstico se ha confirmado. Desde entonces, la psicológica, la neurología, la pedagogía y la inteligencia artificial han colaborado en elaborar ese nuevo modelo que anunciaba. Su principal característica es que define la inteligencia humana como un sistema dual, compuesto por un nivel generador, un conjunto de operaciones que nuestra mente realiza de forma no consciente, y un nivel ejecutivo, en el que de modo consciente se elaboran proyectos, se dan órdenes al nivel generador, se evalúan las propuestas, se toman decisiones y se actúa. Estas funciones tienen su sede en los lóbulos frontales de nuestro cerebro. 




			Lo sorprendente es que los neurocientíficos parecían haber descubierto el Mediterráneo, porque la experiencia común ya reconocía esa dualidad de niveles. Sabemos que los sentimientos, ideas, preocupaciones, emergen en nuestra conciencia, aunque no queramos. Nadie quiere sentir miedo, depresión o envidia. Sabemos también que las operaciones mentales podemos realizarlas en modo automático o en modo voluntario. Todas las funciones se transforman cuando las regulo y las dirijo a un proyecto. La mirada puede limitarse a registrar lo que los estímulos le presentan, o puede buscar en ellos la información que busca. Hay miradas inertes y miradas activas. La atención es otro caso claro del doble modo de realizar una operación. A veces, las cosas nos llaman la atención y otras somos nosotros quienes la prestamos. Desde siempre se ha hablado de atención automática y de atención voluntaria. Recordamos de forma espontánea, pero también podemos buscar en nuestra memoria. Aprendemos automáticamente, pero también podemos dirigir ese aprendizaje. En eso consiste el entrenamiento. Es decir, los colosales mecanismos de nuestra inteligencia automática han sido doblados por un sistema de control superior que en parte puede dirigirlos. Y esto es lo más innovador de la inteligencia humana. El viejo Platón ya lo había dicho cuando comparó el alma con un carruaje impulsado por briosos caballos emocionales, conducidos por un esforzado cochero: la Razón. Pero esa capacidad rectora fue abducida por el modelo cognitivo y la razón se convirtió en un modo de pensar, no en un modo de actuar. 




			Las investigaciones de los neurocientíficos sobre las funciones ejecutivas han tenido gran protagonismo en el éxito que el modelo dual ha experimentado en estos diez años. En España tenemos grandes expertos: Joaquín Fuster, Javier Tirapu, Rosario Rueda, Roberto Colom. En el extranjero ha sido decisiva la obra de Antonio Damasio, de quien luego hablaré. También ha tenido mucha influencia el libro de Daniel Kahneman, premio Nobel de Economía, Pensar rápido, pensar lento.2 La mente —explica— tiene dos sistemas. El Sistema 1 (lo que llamo inteligencia generadora) opera de manera rápida y automática, con poco o ningún esfuerzo y sin sensación de control voluntario. El Sistema 2 (inteligencia ejecutiva) centra la atención en las actividades mentales esforzadas que lo demandan. Sus operaciones están a menudo asociadas a la experiencia subjetiva de actuar, elegir y concentrarse. Rom Harré y sus colaboradores proponen tres ideas a favor del modelo dual: (1) el control consciente de la acción descansa en rutinas no conscientes; (2) la psicología debería convertirse en una ciencia de dos niveles: el nivel de control consciente y el nivel de los mecanismos automáticos, y (3) hay un tercer nivel, el social, que proporciona al sujeto los instrumentos para ejercer ese control voluntario.3 Antonio Damasio ha elaborado la formulación más completa hasta el presente de este modelo dual de la inteligencia. Comenzó estudiando el córtex prefrontal y su enlace con las áreas límbicas, y ha terminado elaborando un modelo general del funcionamiento de la mente. No se puede poner en duda el control inconsciente del comportamiento individual, del que sacamos muchas ventajas. Pero «los procesos inconscientes están, en una parte sustancial y de diversas maneras, sujetos a un control y a una orientación consciente». Sin embargo, las zonas de control se quedan inertes sin la energía recibida del nivel emocional. Cuando se interrumpen las vías neuronales que conectan ambas, el sujeto puede razonar perfectamente, pero sin poder tomar decisiones, lo que muestra la interacción en bucle de ambos sistemas.4 Daniel Goleman, en Focus,5 habla de una «mente de abajo arriba» y de una mente de arriba abajo, y las caracteriza así: «La mente de abajo arriba: es más rápida en tiempo cerebral, ya que discurre en términos de milisegundos. Es involuntaria y automática, porque siempre esta en funcionamiento. Es intuitiva y opera a través de redes de asociaciones. Esta motivada por impulsos y emociones. Se ocupa de llevar a cabo nuestras rutinas habituales y guiar nuestras acciones y gestiona nuestros modelos mentales del mundo. La mente de arriba abajo: es más lenta. Es voluntaria. Es esforzada. Es asiento del autocontrol, capaz de movilizar rutinas automáticas y acallar impulsos emocionales, y es capaz de aprender nuevos modelos, esbozar nuevos planes y hacerse cargo, en cierta medida, de nuestro repertorio automático». Russell Barcklay el gran especialista en hiperactividad, ha adoptado también el modelo dual.6 Reconoce un nivel preejecutivo, en el que el sistema nervioso central actúa automáticamente. El siguiente nivel es instrumental y autodirigido. Seis de las funciones psicológicas que existen en el nivel preejecutivo se hacen autodirigidas para formar el primer nivel ejecutivo (atención, inhibición, working memory no verbal, lenguaje privado, evaluación autodirigida). El siguiente nivel se refiere a la conducta abierta dirigida a metas. 




			El modelo dual se ha visto impulsado no sólo por las investigaciones sobre las funciones ejecutivas, sino también por el interés suscitado por el «inconsciente neuronal», que no hay que confundir con el «inconsciente freudiano». Aquel sólo hace referencia a la gigantesca infraestructura neuronal que continuamente está actuando bajo el nivel de la conciencia. Nuestros sistemas receptores captan, seleccionan, reconocen, relacionan, evalúan la información interior y exterior recibida, la almacenan, sin que sepamos cómo lo hacen. Una parte de esta tarea pasa a estado consciente, un tema que ha adquirido también gran importancia porque la consciencia es la función que permite la colaboración entre los dos niveles de la inteligencia. A partir de la información consciente el sujeto puede inhibir, dirigir, educar el nivel generador. Mientras que el inconsciente freudiano dirigía gran parte de la acción del sujeto, en el modelo dual el sujeto puede «educar el inconsciente».7 




			Desde el punto de vista práctico —clínico y educativo— ésta es la posibilidad que me parece más interesante. Como ocurre siempre en la ciencia, una teoría se corrobora cuando tiene aplicaciones prácticas. La psiquiatría se ha beneficiado del modelo dual. Una gran parte de los trastornos mentales derivan de un mal funcionamiento de la inteligencia generadora —que produce, por ejemplo, sentimientos destructivos, malas interpretaciones de la experiencia, alucinaciones— o de la inteligencia ejecutiva, es decir de los sistemas de control del comportamiento, que son incapaces de inhibir la impulsividad. Esto ya se sabía. La psiquiatría francesa, desde Pierre Janet, había interpretado la patología mental como una ruptura de los lazos que mantenían unidas las distintas funciones. Janet lo denominó «psicastenia», y era un debilitamiento de las funciones de control, que hacían al sujeto víctima de toda suerte de obsesiones, delirios, trastornos compulsivos, abulias, etcétera. La mayor parte de las patologías pueden explicarse mejor con el modelo dual: el déficit de atención e hiperactividad (Petrovic y Castellanos, 2016), al autismo (Zimmerman et al., 2016), desórdenes de la personalidad antisocial (De Brito et al., 2013), trastornos obsesivo-compulsivos (Güngor et al., 2018), etcétera.8 




			La pedagogía también puede beneficiarse extraordinariamente del modelo dual. Como escribe Stuart Shanker: «Estamos en medio de una revolución en la teoría y la práctica educativas. Los avances científicos en diversos campos apuntan a una misma conclusión: que el modo de comportarse un alumno en la escuela puede depender del modo como sepa autorregularse. Algunos investigadores creen que la autorregulación debería ser considerada como un indicador más importante de los desempeños educativos que el IQ».9 El Center on the Developing Child de la Universidad de Harvard ha publicado «Building Core Capabilities for Life», reforzando estas ideas.10 




			La inteligencia ejecutiva permite aprender a pensar bien, a sentir bien y a tomar buenas decisiones. Cada persona puede diseñar su propio cerebro, es decir, su inteligencia, su memoria, su personalidad. Se trata de aprender y de saber qué hacer con lo aprendido. La educación se compone de «conocimientos» y de «destrezas no cognitivas». Múltiples investigaciones convergen en ese modelo. Hace poco, ha aparecido en castellano el libro de Walter Mischel El test de la golosina.11 Su tesis es que la capacidad de aplazar la recompensa —una función ejecutiva— es decisiva para el desarrollo del talento. El Departamento de Educación de Estados Unidos ha publicado un informe titulado «Promoting Grit, Tenacity and Perseverance: Critical Factors for Succes in the 21ST Century», en el que llama la atención sobre la importancia de estas destrezas, y estudia los programas existentes para desarrollarlas.12 




			El modelo dual también ha permitido progresar en el estudio de la memoria. A los tradicionales modelos de «memoria a largo plazo» y «memoria a corto plazo» se ha unido otro: «working memory», «memoria de trabajo», «memoria en acción». Según Milton Dehn, se trata de uno de los conceptos más importantes creados por la neurociencia en los últimos treinta y cinco años.13 Desmantela la idea de que la memoria es un almacén en el que se guarda la información como en un archivo, y del que saca la información cuando es necesario. Eso supone un concepto inerte de memoria, cuando en realidad la memoria es un sistema activo, elaborador, productor de ocurrencias. Hasta tal punto es importante que algunos autores consideran que es el componente esencial de la inteligencia, y lo que parece comprobado es que al menos correlaciona directamente con la inteligencia general. 




			La descripción del acto de comprender un texto leído demuestra el complejo y maravilloso juego de la memoria. Los modelos antiguos de memoria nos decían que, según vamos leyendo, esa información se mantiene durante un breve tiempo en la memoria a corto plazo lo que nos permite seguir el hilo, y luego se va almacenando en la memoria a largo plazo. No es así como sucede. Mientras vamos leyendo, la memoria a corto plazo no sólo retiene, sino que resume el significado y lo cambia continuamente, según la lectura progresa. Ese resumen es el que pasa a la memoria a largo plazo, donde se sigue reescribiendo. Cuando la memoria de un niño no es capaz de hacer estos resúmenes, no comprende lo que lee. Al mismo tiempo la memoria de trabajo activa los contenidos de la memoria a largo plazo necesarios para comprender lo que está leyendo. Esto es prodigioso. La comprensión de un texto donde aparezca la palabra «gato» activas redes de memoria distintas si se trata de «gato animal» o de «gato herramienta». Al parecer, la capacidad de activar muchas zonas simultáneamente aumenta la capacidad de comprensión. John Robert Anderson cree que una working memory eficaz puede activar simultáneamente hasta 20 unidades de memoria.14 J. Pascual-Leone había hablado ya hace años del «campo de activación» de la memoria. Quien es capaz de activar campos de la memoria amplios y pertinentes, es decir, adecuados a la tarea en curso posee una inteligencia más poderosa.15 




			Ya sabemos que las ocurrencias surgen de la inteligencia generadora, que es una mezcla de biología y memoria que actúa bajo el nivel de la conciencia. No puedo voluntariamente hacer que mi inteligencia me proporcione ocurrencias poéticas, científicas, sentimientos optimistas, proyectos creadores, si mi inteligencia generadora no dispone de los mecanismos para producirlas. Eso no me condena a la impotencia, porque mediante el aprendizaje de hábitos puedo crear esos mecanismos productores de ocurrencias automatizadas, pueden por lo tanto «educar el inconsciente». Éste es uno de los Mediterráneos también descubiertos por la neurociencia. Siempre se ha sabido que el aprendizaje de hábitos permite automatizar conductas, y para la filosofía griega en eso consistía el aprendizaje de las grandes capacidades intelectuales y morales. Sin embargo, el descrédito de la memoria, calumniada como la facultad de la mera repetición, arrastró también a los hábitos, que se identificaron con las rutinas y se opusieron al pensamiento creador. Craso error: la creatividad también es un hábito. Más aún: la libertad también es un hábito, como mostré en Proyecto Centauro.16 




			Numerosas investigaciones realizadas en estos últimos años han mostrado que las funciones ejecutivas, y la memoria de trabajo pueden mejorarse mediante el entrenamiento, lo que abre luminosas perspectivas en educación. En España, Carmen Pellicer y yo hemos aplicado el modelo dual de inteligencia a los programas educativos y Cuadernos de pedagogía dedicó un numero monográfico a ese tema. 




			Sin embargo, a pesar de su eficacia comprobada de aplicar el modelo dual, la introducción del modelo de la inteligencia dual en el sistema educativo está siendo más lenta de lo deseable, lo cual está privando a alumnos, docentes y padres de grandes posibilidades de mejora del aprendizaje. Ojalá la nueva edición de este libro vuelva a recordarnos que no hay nada más triste que la oportunidad perdida. 
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			INTRODUCCIÓN 


			

			



			Tenemos que convencernos de que la naturaleza de la verdad es la de triunfar, cuando le ha llegado su momento, y debemos estar persuadidos de que sólo entonces aparece. Jamás se presenta demasiado pronto, es decir, cuando no  tiene todavía un público maduro. 




			HEGEL 


			

		




			



			 






			CREO QUE ESTAMOS A PUNTO de asistir a un interesante progreso científico, es decir, que el tiempo está maduro para aceptarlo. Siento la tentación de gritar como un niño: ¡Yo lo vi primero!, pero no caeré en esa vergonzosa presunción. Durante siglos se pensó que la función principal de la inteligencia era conocer. Fue la época dorada de la INTELIGENCIA COGNITIVA. Después se reconoció la importancia de la INTELIGENCIA EMOCIONAL, dada la influencia del mundo afectivo en el comportamiento humano. Muchos síntomas parecen anunciar que estamos en el comienzo de una nueva etapa, que aprovecha todo lo anterior situándolo en un marco teórico más amplio y potente. Desde múltiples campos de investigación emerge la idea de la INTELIGENCIA EJECUTIVA, que organiza todas las demás y tiene como gran objetivo DIRIGIR BIEN LA ACCIÓN (mental o física), aprovechando nuestros conocimientos y nuestras emociones. La idea me parece personalmente muy atractiva, porque me permite realizar la ambición de mi vida intelectual: elaborar una teoría de la inteligencia que comience en la neurología y termine en la ética. El hilo que conduce de una a otra es la acción.  




			Este nuevo enfoque nos permite comprender mejor la aventura de la especie humana. No vivimos para conocer, sino que conocemos para vivir de la mejor manera posible. No somos ni pura emoción, ni racionalidad pura, sino una complicada mezcla que cada uno de nosotros tiene que resolver biográficamente. La coctelera es una estupenda y humilde metáfora de nuestra vida. Somos seres impulsados a vivir, a actuar, a enfrentarnos con la realidad. Pero no estamos movidos sólo por impulsos y por objetivos fijados biológicamente, sino también por metas que conscientemente nos proponemos y con las que nos seducimos desde lejos, con mayor o menor fortuna. ¿Qué les impulsó a elegir carrera, a aceptar un empleo, a casarse, a tener hijos? No estamos movidos sólo por estímulos, sino por anticipaciones de estímulos. La esperanza nos mueve tanto como la necesidad. El conocimiento está al servicio de la acción, las emociones están al servicio de la acción. Y la inteligencia ejecutiva es la encargada de dirigirlos. Ineludiblemente tenemos que hacerlo a nuestra manera. Al cabo de los años, cada vez me atrae más hacer una «ciencia confidencial», es decir, aplicar el conocimiento científico a las confidencias individuales. 




			El niño no nace con esa inteligencia ejecutiva, sino que tiene que adquirirla. Va a configurar su talento con la ayuda de los demás. Por eso me parece importante tratar este tema en una colección dirigida a padres y docentes. Todos los problemas con que se encuentran tienen que ver con el comportamiento y todos los comportamientos tienen que ver con la inteligencia ejecutiva. Por eso, les advierto que cuando en este libro hable de «inteligencia humana» o de «inteligencia» sin más, me estoy refiriendo a esta genial creación de nuestra especie: a la capacidad de dirigir bien el comportamiento mediante metas elegidas. 




			Para mí es una enorme satisfacción poder introducirles en esta nueva época de la psicología, y hacerlo desde la educación, que debería estar siempre en vanguardia, porque es la ciencia que se ocupa del futuro de la especie. Tal vez muchos de los errores educativos que hemos padecido proceden de haber intentado educar la inteligencia cognitiva (proporcionando conocimientos a los alumnos) y la inteligencia emocional (intentando fomentar sus sentimientos agradables) pero descuidando la educación de la inteligencia ejecutiva, con lo que hemos aumentado su vulnerabilidad y disminuido su capacidad de tomar decisiones o de mantener el esfuerzo. En Estados Unidos ha causado gran sensación el libro de Amy Chua, una profesora de Yale de origen chino, titulado Battle Hymn of the Tiger Mother, en el que cuenta cómo decidió educar a sus hijas como una madre china, a la vista de que los padres americanos se preocupan sólo del bienestar y no de la excelencia de sus hijos. Se ha puesto de moda la búsqueda de la felicidad, y se la ha identificado con un «estado emocional», pero, como sabemos desde Aristóteles, la felicidad no es un estado que se pueda buscar directamente, sino una experiencia que acompaña a la acción, una actividad. No es haber jugado lo que nos proporciona satisfacción, sino estar jugando. 




			El fracaso de la inteligencia ejecutiva está presente en los grandes problemas que preocupan a la sociedad: las conductas impulsivas, la agresividad no controlada, el consumo de drogas, los déficits de atención, los problemas de desorganización, la falta de constancia, la procrastinación, la mala gestión del tiempo, los fallos en la memoria, la pasividad, las actitudes de dependencia de otras personas, las obsesiones, la rigidez en el pensamiento o el carácter —incluido el fanatismo—, y gran parte de los fracasos educativos. Son problemas que pueden presentar mayor o menor gravedad, ser patológicos o normales, pero que amenazan el bienestar o las posibilidades vitales de todos nosotros. Como escribe Lynn Meltzer, una experta en temas educativos, «el éxito académico en la era digital está cada vez más ligado con el dominio de procesos tales como planteamiento de metas, planificación, organización, flexibilidad, gestión de la información en la memoria de trabajo, y autosupervisión. Es decir, con los procesos ejecutivos».  




			



			 






			Además, y esto es sumamente importante, sin conocer el funcionamiento de la inteligencia ejecutiva, no podremos elaborar una fundamentada teoría ética. Pertenece al aire de los nuevos tiempos que la neurología se haya visto acuciada a enfrentarse con este trascendental asunto y haya aparecido la «neuroética» como ciencia nueva. Ambas son, afortunadamente, ciencias optimistas, porque cada uno de sus descubrimientos nos hace más  conscientes de nuestras posibilidades. 




			



			 






			Como en otros libros de esta colección, cada capítulo tiene tres partes. En este caso, la exposición de un tema, la asistencia a un Congreso virtual sobre INTELIGENCIA EJECUTIVA, y la participación en Talleres sobre la educación de sus funciones y la solución de sus trastornos. Esa estructura es una astucia didáctica para poner a su disposición la mayor cantidad de información posible, sin abrumarles. Creo que puede resultarles atractivo el que les invite a un Congreso. Todos desearíamos asistir a los sucesos que sólo vemos retransmitidos. ¿No les gustaría estar en la ceremonia de los Oscar o en la de los premios Nobel? ¿No les interesaría asistir a las reuniones secretas del Fondo Monetario Internacional? En este caso, están invitados al Primer Congreso Mundial sobre Inteligencia Ejecutiva. 




			La introducción ha terminado. Señoras y señores, pueden pasar. 




			



	    


	 	

	  

      



			 






			
CAPÍTULO PRIMERO 




			



			 






			EL GRAN GIRO 
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			En el principio era la acción. 




			GOETHE, Fausto 


			

		




			



			 






			
1. Pero ¿qué es la inteligencia? 




			



			 






			NO HACE FALTA SER un lince para saber que un zorro es más inteligente que una lombriz, pero hay que ser más que un lince para saber lo que eso significa, si es que significa algo. Atribuimos inteligencia a hombres, animales, computadoras y, últimamente, hemos comenzado a hablar de ciudades inteligentes, edificios inteligentes, y hasta de cafeteras inteligentes. Suele decirse que la inteligencia es la capacidad para resolver problemas, aprovechando la información, y aprendiendo de la experiencia. Hace años criaba perros fox-terrier, una raza muy inteligente, y a los cincuenta días sometía a los cachorros a un rudimentario test de inteligencia. Ponía el cacharro con la comida detrás de una lámina de cristal y los llamaba. Acudían corriendo, y al tropezar con el invisible cristal huían desconcertados. Tras una pausa para que se repusieran del susto, volvía a llamarlos. En esa segunda ocasión, alguno de ellos al menos se acercaba cautelosamente, exploraba la superficie invisible, y rodeaba el cristal para llegar a la comida. No conseguí que las gallinas resolvieran este mismo problema, por lo que considero que los fox-terrier son más inteligentes que las gallinas. 




			Así pues, me parece acertada la definición de la inteligencia como gran solucionadora, pero debemos dar un paso más. Los problemas con que nos encontramos pueden ser de dos clases: teóricos y prácticos. Los teóricos se resuelven cuando conozco la solución, como sucede con los problemas matemáticos o científicos. En cambio, los prácticos no se resuelven cuando conozco la solución, sino cuando la pongo en práctica. Si digo a una pareja mal avenida que la solución está en que se quieran mucho y en que se comuniquen mejor, considerarán el consejo poco práctico. Trato con adolescentes que están queriendo salir de la droga. El problema teórico es fácil de resolver: que dejen de tomarla. Pero ¿cómo conseguir que una vez desintoxicados y de vuelta a su entorno consigan mantenerse a salvo? Quiero adelgazar, y el método es claro: dieta y ejercicio. Lo difícil es ponerlo en práctica. En cierta ocasión, un político norteamericano afirmó: «El conflicto entre judíos y palestinos tiene muy fácil solución. Basta con que todos se comporten como buenos cristianos». Es posible que teóricamente estuviera en lo cierto, pero sin duda se encontraba muy alejado de la realidad. 




			Los problemas prácticos son más complejos y difíciles de resolver porque en ellos se mezclan ideas, emociones, intereses, expectativas, esperanzas y dificultades. Pero ése es el mundo en que vivimos, y son ésos los problemas que tenemos que afrontar. Como escribió Gracián: «De nada vale que el entendimiento se adelante si el corazón se queda». Por eso, me gusta hablar de «inteligencia resuelta», la que resuelve problemas y avanza con resolución. ¿Quién no querría vivir resueltamente, sin enredarse, sin meterse en callejones sin salidas, sin sentirse atrapado por la ignorancia, el miedo, el desánimo, la violencia? Vivere risolutamente  era el valiente lema de Pietro Aretino, un poeta del Renacimiento. Tal vez nosotros no lo hayamos conseguido, pero nos gustaría ayudar a nuestros hijos o alumnos —nuestros alumhijos— para que lo consiguieran. Por eso conviene saber más acerca de la inteligencia, reconocer que es un modo de dirigir nuestro comportamiento, incluido nuestro comportamiento mental. Al hablar de «conocimiento» o de «ciencia» tendemos a pensar en un contenido estático, en una pizarra llena de ecuaciones, en un libro de texto, y cosas así. Nos conviene recuperar el significado activo de estas palabras. Conocer es una acción y hacer ciencia, también. El científico es una persona que se esfuerza por dirigir de una manera determinada su comportamiento: estudia, hace teorías, las comprueba, procura dejar sus manías fuera del laboratorio, etc. 
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